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El Arzobispo Metropolitano de Buenos Aires Iosif 
 
 

HOMILIA  
Domingo de los Santos y Teóforos Padres 

Del I Concilio Ecuménico 
 

Hoy, domingo que precede al Pentecostés, la Iglesia festeja la memoria de 
los 318 teóforos Padres que constituyeron el I Concilio en Nicea, en el año 325. 
Esta conmemoración se realiza en el mismo plan catequético y preparatorio que se 
inicia desde la Pascua misma y que tiene como objetivo la otra gran fiesta de la 
“divina economía” que es el Pentecostés.  

 
La clave de lectura de este domingo también es el misterio de la 

“revelación” del Teántropo Cristo hacia los hombres: esa revelación que se realiza 
históricamente en Jesús de Nazaret pero que se extiende y se actualiza por la 
recepción y acción del Espíritu Paráclito aquí y ahora, y por los siglos de los siglos.  

 
Esa experiencia, esa cercanía, esa relación que se entabla entre el 

“receptor” y lo “Recibido” es la garantía de la “revelación”. Y como antes dije el 
apocalipsis es apocalipsis en cuanto imperiosamente se expande, se prolonga, se 
extiende de generación en generación en el contexto del evento relacional por 
excelencia que es la Iglesia.  

 
La conmemoración que la Iglesia hace hoy evoca esta prolongación de la 

revelación de Dios en otro hecho histórico concreto que supera en siglos la 
experiencia apostólica, pero que tiene las mismas raíces y características 
actualizadas en las circunstancias de la Iglesia en aquella coyuntura histórica.  

 
Este hecho histórico es el sínodo ecuménico. Y naturalmente en este 

contexto debemos interpretar a esta institución como una reverberación del 
propio pentecostés. Es por ello que la Tradición conmemora este evento un 
domingo antes del Pentecostés. Nos prepara para la fiesta con un evento que 
históricamente lo sucede pero que, en su esencia, presenta la misma fisiognomía: 
es por ello que el concilio ecuménico es otro Pentecostés.  

 
Es un evento eminentemente eclesiástico y, por ello, ecuménico. Evoca la 

plenitud de toda la creación como receptora de aquella realidad que “adviene” 
para re-crearla y perfeccionarla; asimismo, reclama la unidad del receptor como 
condición para la recepción de la “Prenda”; por último, invoca la Verdad que 
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emana del “impulso apocalíptico” y que se encarna -siempre aquí y ahora- por la 
plenitud en la unidad del cuerpo místico -el alter ego transformado y (re-
)asumido- del Cristo-Mesías advenido para inaugurar el “Reino”. 

 
El concilio ecuménico es en su esencia garantía y prueba -siempre aquí y 

ahora- de la veracidad del apocalipsis divino, en cuanto la Iglesia en su plenitud 
tiene la posibilidad de adherirse a la dinamicidad del Espíritu y, a través de ella -
que ha transmitido en tiempo y forma la “Prenda” -ἡ Παρακαταθήκη--, la 
capacidad de poder re-transmitirla a toda la Ecúmene pura y objetivamente en el 
contexto único de veracidad que se asocia ineludiblemente a la plenitud.  

 
El concilio ecuménico, pues, es una institución sacra, en cuanto la expresión 

natural y fisiológica del evento eclesiástico más original. Es el filtro de la Verdad y 
su contra-prueba: es por ello que la legitimidad se asocia de manera automática 
al evento como criterio indiscutible de valoración, interpretación y expresión de lo 
“Recibido”.  

 
Se interpreta al concilio ecuménico desde muchas aristas en la Teología y 

sería injusto privarlo de esta visión holística que se basa primeramente en el 
proceso de revelación de la Deidad y de recepción de Ésta por parte de los 
hombres y del creado todo. Fuera de esta visión que sustenta su esencia netamente 
eclesiástica, el “evento” se transforma en una mera práctica, circunscripta ya a un 
ámbito meramente religioso, interpretada ya desde la doctrina, desde la historia, o 
el derecho canónico. Estos son alcances secundarios. Y deben permanecer 
jerárquicamente en esta posición para no alterarla y así alterar el contenido de la 
original interpretación del “evento”.  

 
Es así como la realidad del concilio ecuménico -del evento eclesiástico- no 

puede comprenderse correcta y legítimamente sin la vivencia de la Iglesia como 
“organismo pneumatoforo” que en su esencia reverbera esta “relación” libre y 
voluntaria entre el Increado y el creado, aquella “veracidad” que puede palparse 
mientras se vive -se sufre- la “experiencia” de recibir a Dios en la propia existencia 
y, por fin, la “legitimidad” de la misma que, desde el ámbito personal, se extiende 
y se comparte al “pléroma” que la acepta en plenitud como otra arista -de las tantas 
e infinitas- de la una y única revelación.  

 
Como antes mencioné, es el concilio ecuménico otro Pentecostés: 

protagonista siempre permanece la Deidad que se da (a conocer), se comparte, se 
hace evidente en la realidad y la contingencia del hombre que, paradójicamente no 
queda en un segundo plano, sino que, al recibirla, se convierte en co-protagonista 
de una historia, que al fin y al cabo es una historia de amor que tiene principio, 
pero no fin: “Éste es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he 
amado. Nadie tiene mayor amor que éste, que uno ponga su vida por sus 
amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamaré 
siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os he llamado amigos, 
porque todas las cosas que oí de mi Padre os las he dado a conocer. No me elegisteis 
vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros y os he puesto para que vayáis y llevéis 
fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidáis al Padre en mi 
nombre, él os lo dé. Esto os mando: Que os améis unos a otros.” (Jn. 15: 12-17) 
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Y por último esta es la clave de lectura del apocalipsis y de la resurrección 
como (contra-)prueba de lo “Recibido”: “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a 
su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida 
eterna.” (Jn. 3:16). En efecto, el Amor: ya como “eros” o “ágape” o “filantropía” o 
“misericordia” o “conmiseración” o cualquier otra manifestación del mismo, es el 
amor divino la clave de lectura última de la manifestación de Dios. Y hete aquí por 
qué no hay Amor sin Verdad. Y viceversa.  

Teniendo en nuestro corazón las palabras, mandamientos y promesas del 
Cristo-Mesías dispongámonos y preparémonos con cardíaca premura a recibir al 
Paráclito habiendo recibido durante este periodo las enseñanzas y exhortaciones 
de la Iglesia -ámbito fisiológico donde Éste opera- a fin de manifestarnos también 
nosotros hijos de la luz siguiendo la exhortación del Apóstol: 

“Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor;  
andad como hijos de luz; 

porque el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad, 
comprobando lo que es agradable al Señor.” 

 
(Ef. 5:8-10) 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 


